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El desarrollo de las TIC con sus “casi ilimitadas” posibilidades de obtener y proporcionar información, nos está abrumando. Comunicarse con las personas -cualesquiera sea el lugar en el que se encuentren-, a un bajo costo y al instante vía chat o correo electrónico, nos muestra cómo a través de estas herramientas favoritas de comunicación interactiva, podemos recibir y enviar información en forma de texto.

Las comunicaciones de voz usando los teléfonos, están siendo cada vez menos utilizadas, debido fundamentalmente a sus costos; aunque finalmente se presenten como la mejor alternativa de comunicación y sobre todo, cuando se trata de comunicaciones interactivas de cierta urgencia relacionadas con aspectos que requieren un trato “mas personalizado”.

Los términos de chat y correo electrónico (e-mail), se han popularizado tanto que se asocian rápidamente, a sistemas de comunicación confiables al alcance de buen número de personas. Cuando viajamos al extranjero o estamos a cierta distancia de nuestro lugar habitual, generalmente recurrimos a estos medios, para tener una mayor fluidez y contacto con personas con las cuales queremos comunicarnos. Sin embargo, en términos de comunicación de información, éstas no son las únicas posibilidades de hacernos presentes en un mundo globalizado.

Para apreciar las bondades de las nuevas herramientas electrónicas, es necesario considerar que medios como la televisión o la radio, nos permiten “sólo” recibir información y no cumplen un rol interactivo, manteniéndonos en un papel de simples “consumidores de información”.

Por ello, una alternativa a nuestro alcance, son las “vitrinas virtuales” popularizadas con el nombre de páginas web.

Usamos la denominación de “vitrinas virtuales”, con la expectativa de asimilar mejor el valor de la herramienta electrónica que está a nuestro alcance (nos referimos a la pagina web). Una vitrina es un exhibidor de productos; la emplean los comerciantes, cuando nos ofrecen en venta los artículos de su negocio y nosotros la usamos, cuando queremos mostrar algo nuestro que consideramos interesante.

Igualmente, una página web es una vitrina “virtual” que nos coloca en el rol de “consumidores”, “compradores”. Entonces, si nosotros construímos nuestra página web, podemos usar ésta como una vitrina “virtual” para mostrar lo que “producimos” o “vendemos”. De ésta manera tratamos de explicar que el uso de una página web, no debe ser el mismo que le damos a un televisor. No usemos la ventana virtual sólo para ver “que hay en otros lugares” o “lo que otros ofrecen”; debemos usarlas para mostrar lo nuestro, nuestras potencialidades.

Estos conceptos son importantes -sobre todo-, si queremos que la tecnología se ponga a nuestro servicio. Usar nuestra vitrina virtual, para promover nuestro desarrollo personal, familiar, social, será la manera cómo la tecnología no significará un gasto para nosotros, sino una inversión; una inversión que nos permitirá crecer y desarrollarnos “produciendo información”.

Una “vitrina virtual” muy recargada tiene un acceso lento. En su primera presentación y para llegar a todos los públicos, es suficiente una página web  sólo con textos. Posteriormente, mediante enlaces, podremos dirigir a nuestros “visitantes” hacia otros lugares con gráficos y efectos especiales. Las vitrinas virtuales serán entonces. más valoradas, en la medida que la gente va apreciando la creatividad individual. 

Con la industrialización, las personas adquieren “productos duplicados”: como la compra de un auto similar al de su vecino, ropas similares, etc. Las TIC están permitiendo observar que también se pueden conseguir productos personalizados; que hay artesanos y pequeños fabricantes que ofrecen esas alternativas. Estos conceptos deben ser recogidos al elaborar nuestras “vitrinas virtuales”, haciéndonos comprender que lo que colocamos en nuestra vitrina, puede ser visto y leído por una cantidad no predecible de personas. 
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